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 Tal vez no hay en la historia de la literatura dramática un genio más contradictorio 

para el juicio crítico que Calderón de la Barca, y por lo mismo, tal vez, no hay autor que 

tenga los devotos más incondicionales, como así también, los detractores más solemnes.  

 Creador de un tipo de teatro esencialmente y materialmente católico, su obra se 

interna, por una parte, en la zona más viva de la teología triunfante del 1600, para 

explayarse, por otra, en la formalidad de un tipo de teatro de vastas repercusiones 

morales y catedráticas, sin desvirtuar por ello la vida misma de la función escénica que 

todo drama debe encerrar.   

 Mago del idioma, prodigioso creador de símbolos, incomparable corporizador de 

idealidades, Calderón de la Barca ocupa en la evolución y en la eternidad del teatro la 

misma posición, que Dante de la “Comedia” ocupa en la evolución de la poesía y de 

allí, su fuerza ética, su grandeza trágica, su belleza confortadora. 

 Y de allí también su dificultad para representarlo. Porque por las mismas razones 

siendo el suyo un teatro que trasciende la mesura estética del teatro, exige una dosis de 

estudio, una disciplina de penetración y una obediencia de interpretación tales, que por 

momentos adquieren, por la misma dificultad realizativa, las características de una 

obsesión. 

 Quitadle a Calderón la fuerza arrebatadora y lírica del verso y lo transformaréis en un 

estéril tomista salmantino; quitadle la estructuración potentemente religiosa y lo 

reduciréis en un formulista de viejas maneras teatrales; quitadle la austera pomposidad 

del símbolo, del problema y del corolario ético y haréis de él un tedioso versificador 

gongorino, un plasmador de deslucidas imágenes barrocas sin asidero en el tablado ni en 

la fibra ideal de los personajes. Pero dadle en cambio todo lo que tiene y conseguid todo 

lo que exige y os hallaréis ante el genio potentemente mediterráneo, ranciamente 

hispánico, medularmente católico y asombrosamente creador. 

 Estos dos modos de ofrecer Calderón es dable verlo hoy en dos escenarios 

bonaerenses; en el Teatro Municipal con la versión de “La vida es sueño” y en dos 

funciones (miércoles y viernes próximos) en el Teatro Nacional de Comedia. 

 “La vida es sueño” del Teatro Municipal es la de un Calderón a quien se le ha 

escamoteado la virtud de Calderón. Y aunque no es necesario detallar la consecuencia 

de los desaciertos, señalaremos que: 

  el teatro en verso hay que decirlo con la técnica del verso; 

  que el teatro en verso, y en particular el de Calderón, por más aparentemente  

  realista  que sea no representa jamás ningún realismo; 

  que el teatro clásico exige: orden, mesura, equilibrio; 

  y que, lo teatralesco y efectista, nada tiene que hacer con tal teatro. 

 Se infiere de ello que las buenas intenciones que animaron a los intérpretes al ofrecer 

una nueva versión de “La vida es sueño” no cuajaron y que el afán de ofrecer un gran 

espectáculo ha matado la esencia misma de la obra calderoniana. 

 Guillermo Battaglia no obstante su empeño y evidente afán de triunfo, no ha podido 

aún cristalizar su personaje; la excesiva estatura espiritual de Segismundo lo domina y 

se le escurre de entre las manos; su modo de decir, de desconectar la inflexión lírica del 

verso y de explicarse a sí mismo la inteligencia mudable del personaje, no le permiten 

definirse y construir en él y en los demás la fuerza propulsora del drama. 

 Alrededor de él “La vida es sueño” adquirió por momentos la blandura genérica de 

una ópera sin cantantes. Los trajes y los escenarios estuvieron acordes con tal concepto 
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y fueron o ya auténticamente realistas o ya voluntariamente espectaculares, principios 

estéticos en pugna con la esencia misma de la obra. 

 “La cena del rey Baltasar”  que el Conjunto de Teatro Clásico ofreció en el Nacional 

de Comedia, es un auto sacramental de los inspirados en el viejo Testamento, y ya sea 

en su construcción, ya sea en la flagrante belleza eclesiástica, ya sea en la hondura 

humanamente teológica de su discurso, pertenece a aquel tipo singularmente 

calderoniano en el cual el teatro es a la vez que espectáculo, viático y cátedra. 

 Inspirado tal vez en el concepto de Santo Tomás de Aquino que canta: “Sumunt boni, 

sumunt mali: Sorte tamen inæquali, Vitæ vel interitus” demuestra con una fuerza trágica 

del más depurado estilo, la fe y el efecto de lo sacramentado en el espíritu humano y en 

el acto mismo de la vida. 

 Obra de difícil penetración, hoy que los símbolos teológicos han perdido mucho de 

su popularidad y mucho de su inteligencia, fue vertida por el Conjunto de Teatro 

Clásico, con verdadera nobleza y con palmaria devoción. 

 Ritmo escénico, precisión declarativa, plástica de vestuario, estudio fonético, y sobre 

todo, respeto inequívoco hacia la grandeza de la obra, estuvieron en una acorde función 

escénica, tanto de ofrecer una respetabilísima manifestación de arte. 

 Todos los intérpretes deben ser aplaudidos sin reparos por la mesura, el equilibrio, la 

intención y sobre todo por el amor, hondo noble amor, al teatro clásico, y en este caso, a 

ese teatro de tan cosmogónicas proyecciones como es el teatro religioso de Calderón. 

Por eso es de esperar de Mariano López Palmero, director del Conjunto, y de Pedro 

Escudero, actor y director escénico, nuevas y no menos plausibles manifestaciones de 

arte puro. Ello aportará un doble bien artístico y moral en estos momentos de 

degeneración de valores, de falsificación de verdades eternas y de injusticia tan 

perversamente dirigida en el mundo. 

 

 

 

Juan Francisco Giacobbe 
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